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Impulsar y consolidar una Iglesia Arquidiocesana

renovada

renovada

 por la fuerza del Espíritu Santo,

comunidad de testigos

comunidad de testigos

:

•

 orante 

•

 misionera

•

 acogedora

•

 solidaria

para que todos los hombres, especialmente los más

necesitados, conozcan y experimenten a 

CRISTO VIVO

y sean dignificados y promovidos integralmente.
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Taller Arquidiocesano Equipo Compartir  - parroquia san josé - Puerto Tirol 

04 de Diciembre de 1999

COMPARTIR Y PLANIFICACIÓN:                                                         DOS CAMINOS PARA LA COMUNIÓN…                                                    Y UNA MISMA ESPIRITUALIDAD!!                  

Un poco de historia reciente.

La realidad diocesana que estamos viviendo en estos tiempos nos urge a buscar caminos de comunión entre las diversas instancias y metodologías, de manera tal que podamos encontrar y desarrollar caminos nuevos con elementos fáciles de coordinar y que no multipliquen el trabajo para los agentes de pastoral.

En esta línea, el Equipo Compartir y el Equipo de Planificación Pastoral iniciaron un proceso de acercamiento y de diálogo buscando puntos en común para que tanto una como otra metodología logren servir al Objetivo General propuesto por el Pueblo de Dios de la Arquidiócesis en la Asamblea de octubre del año pasado.

Esto no quiere decir que vayan a unificarse ambos proyectos ni mucho menos. Al contrario, se busca que cada uno de ellos mantenga su propia autonomía, pero apuntando a un bien general y al desarrollo de ulteriores perfeccionamientos tanto en uno como en otro caso.

Es así que, por iniciativa del Equipo Diocesano Compartir hemos llevado adelante una serie de reuniones tendientes a encontrar puntos de contacto tanto en el espíritu de fondo como en las expresiones metodológicas de ambas iniciativas. Esta primera reflexión no es otra cosa que la exposición sintética de aquellos encuentros, que queremos profundizar aun más con el aporte de la rica experiencia cosechada por las Parroquias presentes.

Un mismo objetivo para alcanzar.

La primera constatación que hemos hecho es que, todos los organismos y los proyectos que como Arquidiócesis nos planteemos en estos años deben llevar la impronta del Objetivo General, que es como el inspirador de todas las actitudes y acciones pastorales que podamos planificar, organizar o realizar.

Ese Objetivo es como el marco de un cuadro, porque contiene en sí el espíritu que impulsa toda la pastoral hacia una dirección determinada y, por ello, impide que cada uno haga lo que le parezca mejor, sin una unidad de conjunto y a la manera del francotirador que se corta solo!!

Vale la pena repasarlo:
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Esta formulación del Objetivo General es la que da el para qué, tanto a la Planificación Pastoral como al Plan Compartir. Es, por tanto, la primera coincidencia que podemos encontrar y, a niveles más amplios, el fundamento de toda pastoral de conjunto que podamos imaginar en este momento concreto de nuestro caminar diocesano.
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Alrededor de este gran 'sueño' podemos desarrollar nuestra búsqueda de la llegada a las familias y a los jóvenes, una mejor formación de agentes y un mejor testimonio como cristianos ante la sociedad. Y sin obviar esto, también este 'sueño' nos ayuda para encontrar maneras nuevas y más eficaces desde el Evangelio para crear una nueva cultura del compartir que comprenda una catequesis, un descubrimiento del valor de nuestro tiempo y de nuestros talentos y de la necesidad de darlos con generosidad junto con nuestros bienes, procurando administrarlos con la mayor eficiencia

Esa 'comunidad de testigos' que queremos lograr tiene una ayuda fundamental en los dos caminos que, unidos, nos dejan entrever desde un principio una nueva mentalidad y una nueva manera de ser y sentirse Iglesia, así como una nueva manera de vivir y hacer la pastoral en conjunto y entre todos, de un modo acorde con el llamado del Papa y de nuestros Obispos a una nueva Evangelización. Esa mentalidad nueva que queremos desarrollar como Iglesia Arquidiocesana justifica plenamente el motivo por el que nos hemos reunido hoy y es el abono para todas las conclusiones que, a manera de semillas, podamos sembrar juntos.
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Y para precisar mejor el alcance de este encuentro, digamos que la riqueza de este 'sueño' que como Arquidiócesis nos hemos trazado para los años venideros excede notablemente los alcances de una exposición como ésta. Pero, con todo, podemos resaltar algunos rasgos de la profunda espiritualidad que encierra y procurar aterrizarlos a lo concreto del trabajo que nos han encomendado en nuestras Parroquias, tanto en el Equipo Compartir como en el Consejo de Asuntos Económicos, el Consejo Pastoral Parroquial o el Equipo de Planificación Pastoral Parroquial, según sea el caso. Es lo que vamos a intentar.

¿de dónde partimos?   

¿Por dónde se empieza? --podemos pensar. Por el principio, claro. Hace falta bucear, como dijimos, en la espiritualidad de fondo que está contenida en el Objetivo General para que todo lo que podamos hacer después no surja de un mero activismo, sino que se proyecte desde un fundamento concreto y profundamente evangélico. 

Partir desde el Plan de Dios

De ahí que nuestro punto de partida no puede ser nunca ningún proyecto hecho por la mente del hombre por muy bueno que sea. ¡Hay que remontarse al Plan de Salvación que Dios pensó para nosotros desde antes de la creación del mundo!. Y desde él tratar de entender todas nuestras realidades y propósitos.

Tenemos que entender, pues, que nunca seremos una auténtica comunidad de testigos si no pregonamos por todas partes nuestro ser llamados por el Padre a compartir su vida divina como hijos adoptivos por la muerte y resurrección de su Hijo, nuestro Señor Jesucristo. Ese llamado que todos hemos sentido en algún momento de nuestras vidas nos apremia a poner el corazón en las manos del Señor y, sólo desde allí, trabajar para alabanza de su Gloria. Esa es la santidad que buscamos dentro del Pueblo de Dios y en el lugar que ocupamos cada día de nuestras vidas; santidad que [image: image9.png]JPara queé una Planificacion Pastoral?




jamás lograremos solos, por más que tengamos el mejor de los proyectos o la más linda de todas las ideas.
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Ese llamado del Padre a vivir la misma Comunión que tienen las Personas Divinas en el interior de la Trinidad, es lo que nos lleva necesariamente a sabernos y sentirnos Iglesia, comunidad de los convocados que tratan, a pesar de sus límites, de acercarse a Dios con un corazón nuevo, siempre sujeto a ulteriores conversiones. Y este ser hijos de Dios también nos conduce a trabajar por la extensión del mensaje evangélico (Misión), no separada o aisladamente (recordemos que Jesús envió a los Doce de dos en dos y no por capricho) sino de manera conjunta y corresponsable, es decir, con una plena conciencia del rol que ocupamos y también del rol que ocupa el hermano, evitando superponernos innecesariamente y colaborando con nuestra acción al bien común.

Buscamos, pues, tanto con la Planificación como con el Plan Compartir lograr apuntalar una pastoral participativa, de conjunto, que no se aísle en algunos proyectos grupales o personales, que no se limite a un sector de destinatarios, sino que sirva a todos, que incluya a todos, que dé lugar a todo el que quiera sumar su voluntad y su tiempo, y que sepa responder a las necesidades de nuestra realidad actual con sus dificultades y conflictos.

La necesidad de una formación específica y permanente

Pero, ¿cómo llevar estos principios tan importantes a la acción concreta? ¿Cómo hacer para que nuestra Planificación Pastoral y nuestro Plan Compartir no mueran en buenas intenciones?. Es necesario dar un paso inicial hacia una capacitación integral de todos los agentes de pastoral, capacitación que no comience ante todo por la metodología, sino que tenga una referencia clara a una espiritualidad, a una mejor toma de conciencia del valor del compartir y de la pastoral orgánica para nuestras comunidades.

Por ello, nos pareció a ambos Equipos que el mejor de los caminos metodológicos es el mayor impulso a la formación de los agentes, cosa que también pidió el Pueblo de Dios en la Asamblea Arquidiocesana '98 en uno de los Objetivos Específicos:
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Si volvemos a mirar el Objetivo, podemos resaltar algunos puntos clave que pueden orientar el espíritu de esta capacitación. En primer lugar, buscamos no una mera formación intelectual y mucho menos una in-formación de las cosas que pasan, sino un servicio que nos ayude a CAMINAR JUNTOS COMO IGLESIA, es decir, a desarrollar al máximo nuestras capacidades para responder a las realidades concretas del hombre y de la mujer en nuestra Arquidiócesis. 

En segundo lugar, se nos pide una formación que nos ayude a PROMOVER LA COMUNIÓN Y LA PARTICIPACIÓN DE TODOS, es decir, que no quede circunscripta sólo a los agentes pastorales actuales, sino que busque crear una nueva mentalidad en todo el Pueblo de Dios, tenga el nivel de compromiso que tenga.

Por último, el Objetivo nos insta a una formación que no tenga un nivel sólo académico (lo cual nos llevaría a llegar sólo a unos pocos), sino que sea accesible a todos, que mire ante todo A LOS DE MENORES RECURSOS, para que todos tengan acceso a un conocimiento mejor de nuestra fe, la puedan aterrizar fácilmente a su vivencia cotidiana y no pierda la calidad de lo académico. Las cosas cuando se las explica en fácil comprometen a todos!!

Se hace necesario, entonces, encarar una formación que mire no tanto las metodologías y las líneas de acción como la experiencia cristiana frente a la realidad que nos toca vivir a diario y que intente dar respuesta a ella con una propuesta de espiritualidad.
La espiritualidad común de las dos metodologías.

Tanto la Planificación Pastoral como el Compartir tienen en común una serie de 
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rasgos que configuran una manera de vivir la fe en Dios y de expresarla en las acciones concretas. 
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Así, de la comparación de los rasgos de ambas metodologías podemos deducir una base común, sobre la que, posteriormente, podemos afianzar tareas comunes, respetando al mismo tiempo la necesaria autonomía de las dos.

Veamos, entonces cuáles son esos elementos comunes:

Como podemos ver, se repiten tanto en uno como en otro proyecto tres elementos que concurren a un mismo fin: la búsqueda de la comunión eclesial y que pueden ser como los inspiradores del trabajo que podamos pensar después.

Actitudes de base para una espiritualidad común

LA POBREZA EVANGÉLICA

Es una libertad interior que nos capacita para poseer con desprendimiento y dar con generosidad, que incluye la moderación y la austeridad en el estilo de vida tanto en lo personal como en lo comunitario. 

Este desprendimiento no se circunscribe a un dar económico o de tiempos, sino que va mucho más allá. Pide una actitud de vida libre de todas las ataduras posibles para donarse totalmente al Señor. La austeridad de vida no implica deshacerse de las cosas materiales por ideología ni verlas como mala palabra, sino hacer un buen uso de ellas sin darles el corazón.

La pobreza evangélica nos abre a Dios, nos pone en clave de escucha para percibir sus llamados y para considerar las opiniones de todos los hermanos, nos permite estar más abiertos para nuevas opciones, nuevos caminos, nuevos propósitos. También nos lleva a vivir la oración no como una obligación formal o un esquema, sino con la espontaneidad del hijo que del Padre lo necesita todo.

Por otra parte, es un testimonio fuerte para los que no llevan a la práctica la vida de fe. Porque, antes de optar por la acumulación de bienes preferimos quedarnos con lo indispensable de tiempos, dones y talentos y bienes para donar el resto.

Y esto vale tanto para Compartir como para Planificación, porque toca la disposición interior ante los bienes, pero también ante lo que podamos proyectar, evitando posturas personales o grupales, contemplando de manera realista los ambientes que evangelizamos y dejando de lado la soberbia y la autosuficiencia que pretende tener una respuesta para todo. La pobreza evangélica nos hace sentir, antes que nada, la necesidad de Dios y, después, la necesidad del hermano para nuestra propia maduración personal y comunitaria.

La Corresponsabilidad

Implica asumir nuestra responsabilidad en la Obra Evangelizadora de la Iglesia, poniendo a su servicio nuestra vida y participando activamente con nuestro tiempo, nuestros talentos y nuestros bienes que Dios nos da.

Es tomar conciencia clara de que los dones y talentos que hemos recibido vienen del Señor y que hemos de ponerlos al servicio de los demás para que los aprovechen todos. Ello implica estar atentos para descubrir nuestras capacidades y no retacearlas de manera egoísta, evitando la tentación de enterrar el talento o utilizarlo como un instrumento para la competencia.
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Nuestro tiempo está signado por un marcado individualismo, por un aprovechar las situaciones y las oportunidades para beneficio propio. La corresponsabilidad mira a tomar la iniciativa para vivir nuestros roles tanto en cuanto miembros de la Iglesia como en cuanto ciudadanos con responsabilidad y con vocación de servicio. Es el mejor testimonio que hemos de dar ante la gran desigualdad que vivimos en la que los que más tienen se desentienden de los que no tienen nada. 

Compartir es no desentenderse. Planificar es prever responsablemente el lugar que cada uno va a ocupar, para poder desplegar nuestras capacidades con toda su fuerza. En este sentido, esta actitud tan humana se vuelve también todo un rasgo espiritual.

La Solidaridad.

La solidaridad de los que más tienen, saben y pueden es el signo visible de que nuestro amor es efectivo y no sólo de palabras.

Es también una manera privilegiada de encontrarnos con el Señor y con el hermano en las situaciones cotidianas.
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Nuestro ser solidario nos lleva a una de las expresiones más fuertes de la vivencia y la interiorización del mensaje evangélico. Nos lleva a salir de nosotros mismos, a ponernos vitalmente en el lugar del otro, sentir como siente el prójimo, y desde él, provocar acciones concretar que lo promuevan en su dignidad integral. Y en el momento que lo hacemos, también ese crecimiento en dignidad vale para nosotros: es la recompensa por haber dado más que unos cuantos bienes, a nosotros mismos.

En nuestra realidad hay unos que poseen y saben más que muchos otros , y otros que pueden hacer mucho más que la mayoría. Y, por esto mismo, es un deber la asistencia y la promoción a los hermanos que carecen de oportunidades de acceso a aquellos bienes, pero no a la manera de dádiva lastimosa, sino desde una espiritualidad que ayude a renunciar a las comodidades personales para que, el que tengo al lado, pueda estar un poco más cómodo. 

Así, visto desde la perspectiva eclesial, los rasgos de la pobreza evangélica y de la corresponsabilidad pueden ser un buen auxilio para que todos los miembros del Pueblo de Dios crezcamos en esta conciencia.

A partir de estos tres ejes fundamentales, podemos desarrollar después una serie de elementos más, que tendrán en sí mismos esta impronta, pero que habrán de precisarla y concretarla aun más. Si bien algunos de ellos tienen relación directa con alguno de los dos proyectos, creemos que, de alguna manera colaboran a un todo común.

Actitudes que miran más a nuestro testimonio intraeclesial

La Conversión
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Sobre la base de la Pobreza evangélica, de la Corresponsabilidad y de la Solidaridad, podemos construir toda una espiritualidad del compartir comunitario. Podemos decir que son como las metas a alcanzar. 

Pero estas metas requieren algunos medios que, a manera de pasos previos nos van ayudando a llegar a construir en nosotros las actitudes necesarias para llegar a encarnar los ideales que nos podamos trazar. Por eso es que el primero de estos medios necesariamente debe ser la actitud de conversión.

Toda renovación eclesial, tanto en las estructuras como en la vivencia del Evangelio, debe pasar necesariamente por la conversión al Evangelio de Jesús. La conversión no es fruto sólo de un instante en nuestras vidas, es una tarea permanente y perseverante que nos lleva a mirarnos una y otra vez para revisar nuestras opciones y reafirmarlas a la luz del llamado del Señor a cada uno y a todos en comunidad.

La conversión permanente es el mejor fertilizante para la semilla del Evangelio, porque implica una apertura total a lo que el Señor pueda inspirar tanto en el corazón de cada individuo como en las realidades que vivimos cotidianamente (familia, trabajo, ambientes sociales, Iglesia…). A partir de esta actitud de fondo podemos ganar claridad para leer los signos de los tiempos en la Iglesia y en el mundo, y no asustarnos ante las nuevas opciones que se nos puedan presentar.

Se trata de lograr en todos los miembros del Pueblo de Dios (sacerdotes, religiosos y laicos, en todas sus variantes) un cambio de mentalidad, algo nada fácil, porque requiere combatir el conformismo y la comodidad de quedarnos nada más que con lo que hemos logrado hasta ahora.

La Coordinación
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Ahora bien, no basta con saber que tenemos que ser pobres, corresponsables y solidarios y abrirnos a una nueva mentalidad; sino tener un orden mínimo que nos indique los pasos que, como comunidad, tenemos que seguir.

La coordinación es una actitud necesaria porque nos ayuda, en primer lugar, a descubrir cuál es el aporte concreto que puedo dar a mi comunidad a partir de los dones y capacidades que el Señor, en su bondad infinita, me quiso regalar. Y, a la vez, descubrir los dones y capacidades de los hermanos, para evitar superponernos innecesariamente y desgastarnos entre nosotros. 

Desde esta perspectiva, cada carisma eclesial contribuye a la formación de la comunidad no ahogándola a lo nuevo sino potenciando todo y sirviendo de manera prolija para que todos puedan sentirse como en casa y ayuden con todas sus fuerzas a la extensión del Reino de Dios.

Claro, esto supone algunas renuncias. No basta con hablar de comunión, hay que tener el corazón dispuesto a renunciar a los criterios personales o del grupo o capilla, para mirar con ojos universales, que busquen el bien de todo el Pueblo de Dios. Un desafío importante…  ¡pero no imposible!

La Fidelidad
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Para evitar que estas metas queden sólo en buenas intenciones, la Fidelidad es una ayuda que no podemos eludir. Porque el ejercicio de ella nos va ayudando a hacer carne en la vida de cada día las opciones de fondo que hacemos en los momentos importantes tanto de nuestras personas como de nuestras comunidades.

El que se casa dice un sí para siempre (el que es Ordenado también), pero esa opción libre y responsable que ha realizado ante Dios debe tener su reafirmación en el sí libre y responsable de cada día y de cada situación concreta. De la misma manera, las opciones pastorales nos exigen esta fidelidad del trabajo diario para no convertirlas en un show de ideas más o menos ordenado. 

Así, una pastoral corresponsable y solidaria desde la pobreza se nutre y se alimenta en las acciones concretas que podamos imaginar a partir de este horizonte fundamental.  La fidelidad, en suma, supone hacer un intento en lo escondido de cada día para perseverar en las metas trazadas (personales o comunitarias) con la conciencia clara de las dificultades que tendremos que afrontar por ello y de nuestros límites y aun pecados que llevamos encima.

La Audacia

Así como la fidelidad ayuda a aterrizar los objetivos que nos proponemos alcanzar, la audacia, a manera de complemento, nos permite encarar las situaciones y opciones que decidimos, libres de todo posible prejuicio o condicionamiento. 
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La audacia nos lleva al mismo tiempo, a no caer en el riesgo de una fidelidad que carezca de visión de futuro, que se conforme con lo que ya está hecho y, por ello, que se resigne a la búsqueda incesante de nuevos caminos.

La audacia nos ayuda a procurar vencer nuestros miedos a las cosas nuevas, a las realidades, situaciones, problemáticas, etc... así como también a aquellas otras que menos entendemos o que más nos cuestan encarar, para animarnos a construir con creatividad.

Esta creatividad hace que nos mantengamos siempre activos, proponiéndonos nuevas maneras de mirar la realidad y de darle respuestas, sin por ello borrar todo lo que pudieron hacer los que estuvieron antes que nosotros!!!

Resumiendo, la audacia nos pide la valentía de jugarnos por la Voluntad de Dios y por las propias convicciones, haciendo un discernimiento serio y honesto de los signos de los tiempos para intentar un cambio no sólo en nuestras maneras de pensar sino también de actuar.

La conversión permanente y la coordinación entre los distintos carismas eclesiales, junto con la fidelidad y la audacia complementándose, nos dan un marco espiritual importante para poder encarar cualquier metodología posterior que podamos proponernos como comunidad.

ACTITUDES QUE MIRAN MÁS A NUESTRO TESTIMONIO HACIA AFUERA

Los rasgos constitutivos de la espiritualidad de la Comunión y del Compartir no acaban con una serie de actitudes interiores. También abarcan otras que miran más a nuestro testimonio no sólo hacia dentro de la comunidad, sino también hacia otras realidades sociales que interactúan con la Iglesia. Vamos a repasarlas:

La Ejemplariedad
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Una primera actitud que podemos proponernos mirando a la sociedad en general es la Ejemplariedad, que no es la actitud soberbia del que cree tener la verdad absoluta en las cosas que hace, sino la de aquel que, reconociéndose servidor de Cristo (La Verdad con mayúsculas) busca transmitir sus principios con la mayor fidelidad siendo sal de la tierra y luz para el mundo

De esta forma, aun sintiéndose indigno de tal papel, el cristiano se anima a ser, si no un modelo (es lo ideal), al menos un punto de referencia para los demás hermanos en la fe y para todos los hombres.

Cuando hablamos de la Pastoral de Conjunto desde este ángulo, debemos pensar entonces en procurar dar lo mejor de nosotros mismos pero desde una actitud de servicio silencioso y no desde la búsqueda inútil de un aplauso pasajero.

La Transparencia

En una sociedad como la que nos tocó en suerte vivir, no basta solamente con la predicación de una serie de valores evangélicos. Es necesario corroborar aquello de lo cual se está convencido con un fuerte testimonio que involucre absolutamente todas las dimensiones de la persona. De ahí que un mirar a la Iglesia desde la perspectiva de la comunión y una 

administración de fondos comunitarios necesite contar con la virtud y la espiritualidad de la transparencia.

[image: image23.wmf]OBJETIVO GENERAL DE LA ARQUIDIOCESIS

OBJETIVO GENERAL DE LA ARQUIDIOCESIS

Impulsar y consolidar una Iglesia Arquidiocesana

renovada

renovada

 por la fuerza del Espíritu Santo,

comunidad de testigos

comunidad de testigos

:

•

 orante 

•

 misionera

•

 acogedora

•

 solidaria

para que todos los hombres, especialmente los más

necesitados, conozcan y experimenten a 

CRISTO VIVO

y sean dignificados y promovidos integralmente.


No basta decir que formamos comunidad. No basta con predicar la honestidad. Hace falta realizar acciones concretas (y pequeñas, casi cotidianas) para mostrar a los demás que aquello que decimos es coherente con nuestras obras.

A partir de esto, la credibilidad de nuestra experiencia de Cristo y de Iglesia cobra una importancia fundamental tanto hacia adentro de la comunidad como hacia fuera. Cuando somos transparentes en nuestras búsquedas y opiniones y no buscamos alimentar un favoritismo, construimos una Iglesia mejor y más creíble. Asimismo, cuando administramos los bienes eclesiales de una manera tal que todos sepan qué destino tienen, con qué fin se utilizan y cuál es la actitud de fondo de los que administran, construimos una Iglesia mejor y más creíble y no sólo aumentan en monto nuestras colectas, sino que crece la conciencia de ser cristianos pobres, corresponsables y solidarios con los más postergados.

Y, además, la actitud de la transparencia llevada al plano del obrar se constituye en una de las denuncias más fuertes que podamos hacer contra todas las formas de injusticia, de egoísmo y de corrupción que pueda haber en la sociedad civil. La transparencia es, bien vivida, un grito silencioso que cuestiona e interpela.

La gente no practicante mira atentamente al cristiano y mucho más al agente de pastoral. A veces lo pone a prueba para ver hasta dónde es fiel y espera un testimonio coherente, tanto en su ser eclesial como en el uso y en la administración de los bienes eclesiales. De nuestra conducta también depende la evangelización. Y tal vez mucho más que de las palabras que podamos decir, como no sean las del Primer Anuncio (kerigma) siempre necesarias!!

La Eficacia

Como último elemento de esta espiritualidad de la Pastoral de Conjunto nos encontramos con la Eficacia, término que tenemos que entender bien para no vaciarlo o torcerlo en su contenido.
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La Iglesia debe buscar siempre los mejores medios para propagar el Evangelio. Sin embargo, no lo hace a la manera de una empresa que realiza estudios de marketing para mejorar el rendimiento de las cuentas y del trabajo de los empleados. Lejos de eso, la Iglesia busca otro tipo de eficacia: la Eficacia Evangélica, es decir, aquella que procura que los medios al alcance de su mano rindan todo lo posible pero mirando el bien de cada miembro del Pueblo de Dios. Así, un fracaso eclesial, si nos ayuda a crecer y a madurar nuestra fe y a experimentar un nuevo paso en el camino hacia el Señor, es también eficaz. En una empresa, esto equivaldría poco menos que a un desastre.

Por ello, hay que marcar bien el hecho de que la eficacia evangélica apunta a preparar nuestro corazón para buscar el mejor de los medios (tanto en lo humano, en lo económico, como en los tiempos), que nos permita desarrollar al máximo nuestra tarea eclesial. La concreción de los proyectos a través de medios concretos y bien pensados hace que lleguemos antes a las metas que nos proponemos y que hagamos una labor pastoral más obediente de la Voluntad de Dios y de la acción de su Gracia.

A modo de síntesis.

Visto lo anterior, podemos concluír:
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Que tanto la Planificación Pastoral como el Compartir, son dos caminos que tienen como meta lograr en nuestra Arquidiócesis una manera nueva de sentirnos y de ser Iglesia, más participativa, con lugar para todos, especialmente para aquellos que no tienen voz ni oportunidades. 

· Que tanto uno como otro están llamados a una Pastoral de Conjunto basada en la Eclesiología de Comunión. Que, por lo mismo, poseen rasgos comunes para una espiritualidad que, lejos de separarlos, los invita a la unidad en la diversidad de sus propias expresiones.

· Y, sobre todo, que son instrumentos humanos para que, a través de ello, la acción del Espíritu Santo y la Palabra de Cristo, por sí mismas absolutas y suficientes, lleguen a la mente, al corazón y, si nos animamos, al obrar de cada uno de nosotros. 

A nosotros nos toca la simple tarea de sembrarlas, mediante una solidaridad desprendida, generosa y responsable, que procure convertirse a cada instante en un espejo de Cristo, que sepa coordinar su labor con los  esfuerzos de los demás y combinar la fidelidad diaria con la audacia para arriesgar cosas nuevas, haciéndola de una manera ejemplar y transparente, con la eficacia del Evangelio. El resto (la mayor y la mejor parte) le toca a Dios, el Señor, que se encargará de hacer fructificar aquello que nos animemos a sembrar
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OBJETIVO GENERAL DE LA ARQUIDIOCESIS



Impulsar y consolidar una Iglesia Arquidiocesana

renovada por la fuerza del Espíritu Santo,

comunidad de testigos:

		 orante 

		 misionera

		 acogedora

		 solidaria



para que todos los hombres, especialmente los más

necesitados, conozcan y experimenten a 

CRISTO VIVO

y sean dignificados y promovidos integralmente.








